
CAMAGÜEY, SÁBADO 25 DE NOVIEMBRE DEL 2017

A cargo de Amaury M. Valdivia Fernández

Desde este lunes, unos 150 profesionales de la información se darán 
cita en Camagüey para participar en la 19 edición del Torneo Nacional 
de Softbol de la Prensa Jorge Luis Valdés Rionda in Memoriam.

La lid desarrollará sus acciones en los terrenos del reparto Los 
Coquitos, el Palacio de Pioneros, la fábrica de ron Puerto Príncipe y el 
Lago de los Sueños; la final ha sido anunciada para el estadio Cándido 
González el sábado 2.

En esta ocasión contenderán por el título las selecciones de Isla de la 
Juventud, Medios Nacionales, Mayabeque, Villa Clara, Sancti Spíritus, 
Las Tunas, Holguín y Camagüey. Los agramontinos llegan al evento con 
el objetivo de reeditar la medalla de bronce que conquistaron durante la 
convocatoria precedente, su mejor resultado histórico. 

Entre las novedades del evento sobresalen la celebración de su pri-
mer derby de jonrones y la publicación de un boletín diario. Además, los 
atletas participarán en los homenajes a Fidel, inspiración para el deporte 
y para el periodismo.

Por Jorge Navarro Torres (Radio Camagüey). Foto: Cortesía del autor

¿Qué lugar de Cuba, qué hecho 
nacional o internacional le fue 
ajeno a Fidel? Por donde quiera, 

a su paso dejó la impronta del revo-
lucionario capaz de convertir en rea-
lidad los sueños de millones.

Así sucedió también en Camagüey, 
donde fundó vínculos profundos con 
numerosos hombres y mujeres, muy 
en particular de la mano del deporte. 

En esta región Fidel asistió a dife-
rentes eventos. Entre los más signi-
ficativos se cuenta un partido de ba-
loncesto disputado por los equipos 
de Cuba y China en el auditorio Iván 
Hidalgo Funes. De aquella noche se 
recuerda una anécdota que refleja la 
integridad moral del Comandante.

Tuvo lugar luego del pitazo final, 
cuando Fidel bajó a la cancha y 
se dispuso a jugar por un rato con 
el entonces presidente del Inder, 
José Llanuza, y otros compañeros. 
Cuentan los presentes que en ese 
momento se les acercó el encargado 
del mantenimiento en la instalación 
y les pidió que se descalzaran de 
las botas que llevaban y se pusieran 
tenis, pues el tabloncillo había que 
cuidarlo. Ante la sorpresa de muchos 

Fidel fue el primero en comenzar a 
cumplir la orientación, mientras feli-
citaba al compañero por su respon-
sabilidad y sentido de pertenencia. 
“Esa es la actitud de los verdaderos 
revolucionarios —dijo— preservar 
los bienes que son de todos”.

EL PRIMERO DE LA REVOLUCIÓN
El estadio Cándido González 

Morales fue también escala habitual 
para el Líder de la Revolución. Entre 
sus visitas vale apuntar la realizada 
durante el Torneo Internacional de 
Boxeo Giraldo Córdova Cardín de 
1974, en cuyo cartel final el gran 
Teófilo Stevenson derrotó al soviéti-
co Piort Zaev, en la división de más 
de 81 kilogramos. Ese propio año, el 
21 de noviembre, Fidel asistió a otro 
compromiso celebrado en el parque 
de la Avenida 26 de Julio: el desafío 
beisbolero entre las selecciones na-
cionales de Cuba y Japón, ocasión 
en la que se efectuó el retiro oficial 
de Don Miguel Cuevas. 

Dos años más tarde, con moti-
vo de la visita del presidente de 
Panamá, el general Omar Torrijos, el 
Comandante volvería a sentarse en 
los palcos del primer estadio cons-

truido por la Revolución, la velada 
tendría el sello de una gala boxística 
protagonizada por los integrantes de 
la preselección Cuba.

PALACIO DE LOS 
CAMAGÜEYANOS

Transcurre el 27 de julio de 1989. 
El día anterior Fidel pronunció un 
discurso histórico en la Plaza de 
la Revolución Ignacio Agramonte 
Loynaz. Durante el mismo ha ratifi-
cado que Cuba continuará la cons-
trucción del socialismo, incluso si se 
queda sola en ese camino.

Ahora camina por “una de las me-
jores salas polivalentes del país”, se-
gún sus propias palabras. Esa maña-
na decidirá renombrar el gigantesco 
edificio, construido en poco más de 
un año como saludo a la efeméride 
moncadista. “Este es un palacio, es 
el Palacio de los Deportes Rafael 
Fortún Chacón”, sentencia, mientras 
aprecia el recién instalado tabloncillo 
del salón central. En un momento del 
recorrido anticipa que allí se produ-
cirán grandes alegrías para la afición 
camagüeyana.

La historia, como siempre, se en-
cargó de darle la razón.

Por Raúl Rodríguez Fernández (Colaborador). Foto: Cortesía del autor

Aquella noche invernal del 29 de noviembre de 1973, 
en el estadio Latinoamericano no cabía un alma 
más. Entre los asistentes también estaba Fidel. 

Las novenas de Cuba y Venezuela se enfrentaban en 
uno de los juegos decisivos del 21 Campeonato Mundial 
de Béisbol Aficionado; de acuerdo con los entendidos, 
su triunfador podría considerarse favorito para el título del 
torneo. 

Muy lejos de su natal Lugareño, mientras descansaba 
entre innings sentado en un rincón del dogout de tercera 
base, Juan Pérez Pérez sabía que lanzaba el juego de su 
vida. Para enfrentarlo, apelaba a su arma más notable: la 
recta de más de noventa millas con que quedaría grabado 
en la memoria de toda una generación de aficionados de 
la Isla. 

Rectas milimétricamente colocadas en la zona de strike 
y una slider que “quebró” más de una cadera rival fueron 
conduciendo el partido entrada tras entrada, mientras so-
bre el Coloso del Cerro caía un manto de expectación. De 
concretarse la hazaña, el camagüeyano se convertiría en 
el primer pitcher de nuestro país en completar un partido 
sin hits ni anotaciones durante un torneo de nivel mundial. 
El simbolismo resultaba mayor por el hecho de que podía 
lograrlo ante una de las mejores baterías de la época.

Para personalidades del béisbol como el profesor Juan 
Ealo o Conrado “El Premier” Marrero, Juan Pérez Pérez fue 
el hombre de mayor velocidad que subió a los montículos 

durante las primeras décadas de las Series Nacionales. 
No por gusto durante su carrera acumuló seis partidos de 
no hit no run, en distintas categorías. Los dos primeros 
se verificaron en la edición de los Juegos Escolares co-
rrespondiente a 1963 (ante Azucareros y Matanzas); otros 
tres tuvieron por escenario las Series Nacionales de 1973, 
1974 y 1975  (a costa de Serranos, Oriente y Citricultores); 
y por último, el compromiso ya descrito, en el Mundial 
del ‘73, que a la postre ganó Cuba de forma invicta, tras 
catorce salidas al terreno. 

Ese también fue el torneo de los récords antillanos en 
entradas consecutivas sin permitir carreras (110), y de 
dos jonrones conectados por un mismo bateador en un 
inning (del guantanamero Fermín Laffita).

A Juan Pérez Pérez le tocaría escribir en primera perso-
na una de las páginas más emblemáticas de aquella com-
petición, teniendo como rival al derecho Félix Vallenilla. 
A lo largo de los nueve capítulos el camagüeyano solo 
permitió contadas libertades: dos boletos (en el tercero 
y el séptimo) y cuatro conexiones más allá del cuadro. 
Mientras, sus compañeros lo respaldaban con cuatro ca-
rreras, impulsadas por los estelares Wilfredo Sánchez, 
Armando Capiró y Agustín Marquetti.

Mas, para el propio Pérez Pérez, el momento determi-
nante de la noche se produjo fuera del terreno, cuando el 
Comandante en Jefe se acercó para felicitarlo por el triun-
fo. “Esa noche él nos regaló un par de relojes a Lázaro 

Pérez y a mí. Todavía conservo el mío como un tesoro”, 
confesó al periodista Osvaldo Rojas Garay durante una 
entrevista realizada en septiembre del 2013, poco antes 
de morir.

“Siempre que entrenábamos para eventos internacio-
nales Fidel iba reiteradamente al estadio. Muchas veces 
llegaba alrededor de las once de la noche y se ponía a 
jugar, a batear”, apuntó en la misma ocasión, que apro-
vechó para resaltar la grandeza del Líder revolucionario. 
“En noviembre de 1999, cuando se jugó el partido entre 
Cuba y Venezuela, con la participación de Fidel y Hugo 
Chávez, tuve otra gran vivencia. El Comandante llegó, me 
puso la mano en el hombro y me preguntó cómo estaba. 
Luego me dijo: ‘Tú estás nuevo, todavía puedes pitchear’. 
Seguro, que él también se acordaba de aquella noche”.

Un Comandante sobre el terreno

La gran noche de Juan Pérez Pérez

Noticias en juego Unos noventa atletas de prácticamente 
todo el país —solo no están representadas 
Mayabeque, Ciego de Ávila y la Isla de la 
Juventud— animan hasta mañana el Festival 
Paralímpico Nacional, con sede en el Palacio 
de los Deportes Rafael Fortún. 

Esta vez salen a concurso: bádminton, 
esgrima y taekwondo. Camagüey, 
que inscribió competidores en las dos 
primeras, tiene sus mayores opciones de 
medallas en el deporte de los volantes, 
por intermedio de los conocidos David 
Lescano Artiles y Manuel del Rosario 
Pargas.

“Pretendemos reeditar el tercer puesto 
del año pasado, aunque anticipamos 
una fuerte rivalidad con Cienfuegos y 
Santiago de Cuba, que nos antecedieron 
en el podio en el 2016”, señaló Raiza 
Alfonso Álvarez, metodóloga provincial de 
Deporte Paralímpico. Fo
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Durante la visita de Torrijos, él y Fidel conversaron con Teófi lo Stevenson 
y Alcides Sagarra. Esa noche el público camagüeyano también tuvo la 
oportunidad de vitorear al panameño Roberto “Manos de Piedra” Durán, 
uno de los mejores boxeadores ligeros de todos los tiempos, quien 
formaba parte de la comitiva del Mandatario itsmeño.

“Es un hombre honesto, valiente, sincero”. Alexander Alexeyev, 
periodista, ex embajador de la Unión Soviética en Cuba.

Festival Paralímpico Nacional


